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Según el Censo Agrario (Dane, 2014), de las 7 millones de hectáreas que representan a los territorios rurales dispersos en

Colombia, se han identificado 60.000 hectáreas que han cambiado su vocación productiva por Programas de Desarrollo

Urbanístico. Esta dinámica está generando cambios en la composición de la población rural activa, ahora crecientemente

sustituida por sectores asalariados, incremento de la mano de obra temporal y estacional, el desplazamiento de la población

del poder, del valor económico, de los patrones culturales, de los modelos de desarrollo, desde las fincas hacia las ciudades.

(Klein, E. 1992; Reardon, T; Berdegue J; Escobar G. 2001; Klobrich, C y Dirven, M. 2007;     Bendini, M; Murmis, M y

Tsakoumagkos, P. 2009; Grammont, H. 2009; Riella, A y Romero, J. 2003 y Méndez, M. 2009)

En este sentido: ¿Qué papel deben jugar los gobiernos y sus acciones de ordenamiento territorial en las ciudades

Colombianas, a fin de ampliar las condiciones de inclusión de los pobladores rurales que habitan las periferias urbanas,

tradicionalmente vinculadas a espacios de marginalidad y exclusión?

Con esta pregunta, hago un llamado a líderes locales de las diversas áreas periféricas del país, en las que persisten usos,

ocupaciones, prácticas y medios de vida rural y que subyacen entre las disparidades del crecimiento y la expansión urbana, a

urbanistas, planificadores, sociólogos, gobernantes, funcionarios y sociedad en general para pensar y proponer estrategias

que den reconocimiento y representación a estos espacios y con ello ensamblar su desarrollo en un escenario de

posconflicto.

Propongo esta conversación en razón a la notable ampliación de espacios urbano- marginales sobre las periferias de las

ciudades, en las que se concentra población que proviene de pequeños pueblos rurales o urbanos y que a consecuencia del

aceleramiento del actual carrusel económico, buscan en las grandes ciudades nuevas condiciones de vida. Cabe señalar que

expertos concuerdan en que este incremento, se ha perfilado a consecuencia de la concentración de asentamientos
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humanos que se constituyen producto del modelo económico global, en cuyo centro se conjuga un carrusel de producción,

consumo y crecimiento. Asunto que ha dado forma a un “(…) incesante sistema de explotación y producción regido por

parámetros netamente monetarios, para dar paso a una orientación económica que no da cuenta de las irreversibilidades o

pérdidas de calidad del entorno social y natural”. (Naredo, J. 2010: 8)

Ahora las poblaciones de migrantes deben acomodarse a resolver una complicada ecuación: “(…) intentar optimizar los

costos de la vivienda, la seguridad de la propiedad, la calidad del refugio, el desplazamiento al trabajo, además de su

seguridad personal”. (Davis, M. 2014: 19) Incluso éstos procesos se han convertido en generadores de la presión urbana,

colocando en riesgo a quienes tradicionalmente han habitado zonas periféricas que mantienen vínculos rurales y que

históricamente han persistido a los embates de la expansión de las ciudades. Estudios confirman que en un futuro próximo,

se generará la intensificación de las tres cuartas partes de su crecimiento poblacional sobre áreas urbanas más pequeñas y

apenas visibles; lugares donde según señalan investigadores de Naciones Unidas: “hay una planificación escasa o nula para

acomodar y proporcionar servicios a toda esta gente”. (Davis, M. 2014: 17)

En esta perspectiva y tal como lo comenta el antropólogo Gregory Guldin (2001), dicha dinámica ahora representada por un

cumulo de intercambios espaciales de hibridación, en las que la ciudad y el campo se yuxtaponen, facilita la posibilidad de

encontrar la reproducción de territorios que estarían apareciendo a lo largo de un continuo urbano/rural en el que se

promueve una intensa interacción. En su estudio, Gregory Eliyu Guldin, para el caso de China Meridional, encontró por

ejemplo, que las áreas con vínculos rurales se están urbanizando in situ, al mismo tiempo que producen migraciones. Lo que

antes eran pequeños pueblos, se han integrado a la ciudad, recreándose un paisaje de ocupación urbanizado a través de las

necesidades de habitación, transporte y servicios públicos. Como lo menciona el autor: “(…) la población rural no tiene que

emigrar a la ciudad, ella viene sola.” (Guldin, G. 2001: 14) De esta manera, el proceso actual de expansión urbana viene

originando cambios sociales al interior del espacio y su pobladores, que desde el campo, se han visto sumidos a

transformaciones de sus medios de vida, paradójicamente sin haber emigrado, sin haberse movido del lugar donde nacieron.

Ahora experimentan conflictos a causa de los efectos de la propagación de los mercados inmobiliarios, la contaminación de

sus fuentes hídricas a consecuencia de la explotación y extracción de recursos geológicos, para lo cual se deben deforestar

laderas colindantes que luego se convierten en espacios para la construcción de bloques de apartamentos y la proliferación

de basuras. La agricultura que sobrevive en estas áreas periurbanas, presenta amenazas de contaminación por las aguas

residuales, provenientes de industrias generadores de metales pesados y otros agentes patógenos.

En este sentido, el espacio rural allí inmerso y por la influencia de la lógica económica actual, está anegado en la diversidad de

procesos de negociación, subordinación y conflictos que manifiestan un sinnúmero de cambios que se expresan en la

creación de nuevas estrategias de reproducción por parte de las unidades domésticas como de sus formas asociativas y

organizacionales a consecuencia del incremento migratorio, acceso a nuevos mercados, los servicios ambientales, el auge y

protagónico de la mujer y la juventud rural y la pluriactividad en el campo. Los sistemas agroproductivos locales apuntalan

estos cambios, y en esta lógica, el accionar de los agentes sociales ha sido continuo y cada vez más marcado en la

actualidad impulsados por la apropiación de la riqueza que genera el campo. (Collins, j y Quark, A. 2006; Lugo-Morin, D;

Ramón, J et alt, 2008; Iglesias-Piña, D. 2005; Murdch, J 2000 y Van der Ploeg, J.D. 2011)



Se configuran así sistemas socio-económicos rurales, que logran mantener un manejo colectivo de sus recursos naturales,

promueven innovaciones en sus procesos productivos y administrativos; mejoran los intercambios en el mercado y generan

excedentes económicos. (Pérez et al., 2011) Pero al mismo tiempo, deben acoplarse a las dinámicas y ritmos urbanos, ahora

mediados por el acceso al empleo, la búsqueda de seguridad social, educación, nuevas formas de comunicación y

tecnologías, como de la intervención de múltiples agentes e intereses públicos y privados: “Se está en el campo, se conserva

lo que se tiene, se lucha porque seamos reconocidos, se enfrentan las condiciones de gradación del medio ambiente que

producen las empresas privadas, nos invaden las instituciones del Estado, del distrito, las ONG (…) y al final se depende de la

ciudad. En esta situación, o nos acoplamos unos y otros, reconociendo lo que somos y tenemos en el territorio, o estos

pedazos de naturaleza que aun conservamos, con nosotros adentro, habrá que borrarlos del mapa” (Relato de Habitante

Rural. Vereda Los Arrayanes. Localidad de Usme. Ciudad de Bogotá, 2011)

Se construyen espacios que han estado sujetos a estructuras territoriales basadas en la propiedad de la tierra que tienden a

disolverse producto de una industrialización políticamente forzada. Así por ejemplo, las economías familiares, tanto del sector

agropecuario como del artesanal se diluyen, en lugar en los que el dinero y los individuos se reemplazan por una aguda

diferencia de inclusión/exclusión mediante el empobrecimiento y la marginalidad de su población.

Se perpetua no solo el desbalance social, sino además, el aislamiento espacial de amplios lugares y sectores de la economía:

“Esta diferencia origina una disparidad funcional de la sociedad, ya que impide la creación de territorios suficientemente

extensos y diversificados para ingresar a las formas de producción en masa, por las que se orienta el mercado”. (Luhmann, N.

2007: 128)

En este orden de ideas, nos encontramos ante un fenómeno de ocupación, uso, transformación y control del espacio difuso,

dentro de la ciudad persiste el campo, asunto que se representa notoriamente en el paisaje de las ciudades del siglo XXI, sin

distingo entre países ricos o pobres y al margen de las trayectorias urbanas anteriores: “Los nuevos espacios tienden a

reproducirse sin un centro dinamizador, ni poseen periferias reconocibles, podrían incluso existir como redes policéntricas”.

(Sieverts, T. 2003: 3)

En síntesis y como lo plantea Julio Berdegué en su estudio sobre las "ciudades en la transformación rural" (RIMISP. 2014) *:

"Mientras las sociedades rurales se están transformando bajo la influencia de fuerzas más amplias, la forma en que las

definimos, limitamos, y medimos siguen muy arraigadas en ideas, criterios y, muy a menudo, datos obsoletos. Debido a que

en muchos países lo “rural” es en términos oficiales simplemente el residual de la definición urbana, la transformación rural y

la urbanización de las sociedades rurales se hace en gran parte invisible. Esta mala definición, los errores de clasificación y

los errores de medición de lo “rural” son profundamente políticos, porque son necesarios para mantener el sesgo urbano en

las estrategias y políticas de desarrollo (Lipton, 1977)".
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* Ver: http://www.rimisp.org/noticia/las-ciudades-en-la-transformacion-rural/?u... (http://www.rimisp.org/noticia/las-

ciudades-en-la-transformacion-rural/?u...)
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